
 

Me alegro con mi Dios. 
 

�  Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava; 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones 
 

�  Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 
 

�  A los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia. 

 

 El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me 
ha ungido. Me ha enviado para dar la buena noticia a los 
que sufren, para vendar los corazones desgarrados, para 
proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la 
libertad, para proclamar el año de gracia del Señor. 
 Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi 
Dios: porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuel-
to en un manto de triunfo, como novio que se pone la coro-
na, o novia que se adorna con sus joyas. 
 Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace bro-
tar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los him-
nos ante todos los pueblos. 

 

 Hermanos: 
 Estad siempre alegres. Sed constantes en orar. Dad gra-
cias en toda ocasión: ésta es la voluntad de Dios en Cristo 
Jesús respecto de vosotros. 
 No apaguéis el espíritu, no despreciéis el don de profe-
cía; sino examinadlo todo, quedándoos con lo bueno.  
 Guardaos de toda forma de maldad. Que el mismo Dios 
de la paz os consagre totalmente, y que todo vuestro espíri-
tu, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la veni-
da de nuestro Señor Jesucristo. 
 El que os ha llamado es fiel y cumplirá sus promesas. 

–ALELUYA! EL ESP¸RITU DEL SEÑOR EST˘ SOBRE M¸; ME HA 
ENVIADO PARA ANUNCIAR EL EVANGELIO A LOS POBRES. 

     SALMO LUCAS 1, 46-50. 53-54 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 1, 6-8. 19-28 
  

S urgió un hombre enviado por Dios, que se llama-ba Juan: éste venía como testigo, para dar testi-
monio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. 
No era él la luz, sino testigo de la luz. 
 Y éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos 
enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan, 
a que le preguntaran: "¿Tú quién eres?" 
 Él confesó sin reservas: “Yo no soy el Mesías.” 
 Le preguntaron: "¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?" 
 El dijo: "No lo soy." 
 "¿Eres tú el Profeta?" 
 Respondió: "No." 
 Y le dijeron: "¿Quién eres? Para que podamos dar 
una respuesta a los que nos han enviado, ¿qué dices 
de ti mismo?" 
 Él contestó:  
 "Yo soy la voz que grita en el desierto: Allanad el ca-
mino del Señor, como dijo el profeta Isaías." 
 Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: 
"Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Mesías, 
ni Elías, ni el Profeta?" 
 Juan les respondió: "Yo bautizo con agua; en medio 
de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene 
detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la co-
rrea de la sandalia." 
 Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, 
donde estaba Juan bautizando. 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 61, 1-2A. 10-11 � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS TESALONICENSES 5,16-24 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

En medio  

de ustedes  

hay uno  

que no  

conocen 



 

«E stén siempre alegres» (1Tes 5,16), nos dice san Pablo. En el mundo hay muchas diversiones y nada tenemos en con-tra, si son diversiones sanas; pero alegría, lo que se dice alegría, es decir, el gozo profundo, duradero y de verdad no 
es corriente. Que vivan sin esa alegría los que no tienen fe tiene su explicación, pero que nosotros, los creyentes, vivamos 
también sin esa alegría no tiene razón de ser... Bueno, sí, la explicación está en que nosotros, creyentes de nombre, seamos 
incrédulos en la vida práctica.  
 Sin embargo, frente a toda esa tristeza y angustia de unos y otros, el Evangelio es siempre una invitación a la  
alegría. El Evangelio es la buena noticia, la buena noticia de que Dios es nuestro padre, un padre que nos perdona siempre y 
que, pase lo que pase, no nos abandona.  
 Pero nosotros tenemos una fe muy débil y no sabemos estar alegres por el mensaje de salvación que nos trajo Jesús hace 
unos dos mil años. Y buscamos la alegría en diversiones, placeres, dinero, etc. Y no es que todo esto sea malo, sino que ahí 
no está la verdadera, la auténtica alegría. No es que el café de malta sea malo, pero no es tan bueno como el café café. Her-
manos, preparemos una buena cena en la Nochebuena; compremos regalos. Pero ante todo, es más importante que no falte 
la unión en la familia y la armonía entre los hermanos. Es más importante alegrar la vida de los que están a nuestro lado.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Sebastián Maggi 
16 de diciembre 

 Nació en Brescia (Italia) en 1414. 
Ingresa muy joven en la Orden de 
Predicadores, en la que profesa y se 
ordena sacerdote, dando comienzo 
a un fructuoso apostolado. 
 Fue prior de varios conventos en 
Italia y dos veces vicario general de 
los conventos de rígida observancia.  
 Predicador celoso de la palabra 
divina y amante de la disciplina re-
gular, dio toda su vida un ejemplo 
insigne de santidad. 
 Murió en Génova el 16 de diciem-
bre de 1496. Fue beatificado en 
1760. 

 

ESTOY ALEGRE, SEÑOR, PORQUE: 
Tú vienes y yo salgo a tu encuentro, 
son muchos los nubarrones en mi vida, 
Tú iluminas las noches oscuras de la humanidad, 
tu presencia es la mayor riqueza que uno puede tener. 
ESTOY ALEGRE, SEÑOR, PORQUE: 
La Navidad es oxígeno en medio del agobio, 
la Navidad es el amor que se desborda, 
la Navidad es regalo del cielo que se vende gratuitamente, 
la Navidad se descubre con las tijeras de la fe. 
ESTOY ALEGRE, SEÑOR, PORQUE: 
La estrella la veo al fondo del horizonte del adviento, 
mi corazón se hace pesebre para tu nacimiento, 
mis ojos me dicen a quién adorar y ante quien no postrarme, 
mi razón me dicta qué caminos elegir para llegar hasta Ti. 
ESTOY ALEGRE, SEÑOR ¡CÓMO NO ESTARLO! 
¡Tú, Señor, eres la Navidad! 
¡Tú, Señor, eres adorno y estrella, dulce y mesa por Navidad! 
¡Tú, Señor, eres la mejor lotería para la salud del corazón! 
Tú eres la causa de mi felicidad, la fuente de tanta dicha. 
Tú eres la razón de tanto regocijo que hay en mi corazón. 
¡Estoy alegre, Señor! Amén. 

ORACIÓN    
 

 Nos alegramos profundamente:  
 Porque viene nuestro Dios en persona. No envía a 
ángeles ni profetas. Viene para curarnos y consolarnos, 
no para castigarnos. 
 Porque nuestro Dios ya está aquí. Tenemos que lim-
piar los ojos del corazón para descubrirlo. ¡Ojalá lo des-
cubras y te encuentres con él!  Tu corazón desbordará 
de gozo como el de María. 
 Porque puedes sentirte salvado. Puedes experimen-
tar el beso de Dios, y ese beso no se borra. “Con  amor 
eterno te he amado”, nos dice el profeta Jeremías. 
 Porque la Navidad está cerca. La Virgen dará a luz 
un niño. Una criatura humana se ha dejado conquistar 
por Dios. Su hijo se llamará DIOS-CON NOSOTROS. 
 Porque tú también puedes ser “madre de Dios”: si 
escuchas la Palabra y la cumples. La Palabra te alimen-
ta y tú la revistes de tu carne y de tu sangre. 

   RAZONES DE TANTA ALEGRÍA 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

3ª Semana de Adviento  y  3ª del Salterio 
 

���� Lunes, 15: El bautismo de Juan, œde 
dónde venía? � Números 24,2-7.15-17a 
� Salmo 24 � Mateo 21, 23-27 
    

���� Martes, 16: Vino Juan, y los pecadores 
le creyeron � Sofonías 3, 1-2. 9-13 
� Salmo 32 � Mateo 21, 28-32 
    

���� Miércoles, 17: Genealogía de Jesucris-
to, hijo de David � Génesis 49,1-2.8-10 
� Salmo 71 � Mateo 1, 1-17 
    

���� Jueves, 18: La Virgen concebirá y dará 
a luz un hijo � Jeremías 23, 5-8 
� Salmo 71 � Mateo 1, 18-24    

���� Viernes, 19: Anuncio del nacimiento de 
Juan Bautista � Jueces 13, 2-7. 24-25a 
� Salmo 70 � Lucas 1, 5-25 
    

���� Sábado, 20: Concebirás en tu vientre y 
darás a luz un hijo � Isaías 7, 10-14 
� Salmo 23 � Lucas 1, 26-38 

Acércate,  

alégrate, 

Jesús va a nacer 


